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Introducción
El objetivo de este trabajo es reflexionar acerca de los retos que ha generado 

nuestro trabajo de acompañamiento psicosocial a víctimas de la violencia. El con-
texto desde el cual se enmarcan estos planteamientos es la Corporación Vínculos, 
organización no gubernamental que tiene como fin desarrollar ideas, formas de 
trabajo e investigación, alrededor de los efectos de la violencia sociopolítica en 
individuos, comunidades y organizaciones. 

El desarrollo de este escrito plantea, en un primer momento, la ubicación 
del lugar de lo psicosocial como eje articulador de la intervención, siendo este el 
enfoque desde el cual le damos cuerpo, para desde allí, describir posteriormente 
tres retos que identificamos como parte de nuestro trabajo. 

La perspectiva psicosocial
Quienes hemos dedicado nuestra labor a la comprensión y al acompaña-

miento emocional a personas afectadas por la violencia sociopolítica, contamos 
con varios caminos para hacerlo. El campo en el que se ha centrado la opción 
más llamativa es el psicosocial y éste, a su vez, se ha enriquecido con enfoques o 
modelos provenientes de la psicología clínica, la psicología social, la psiquiatría, 
el trabajo social y el psicoanálisis.
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Al parecer, existe ya un consenso por parte de los y las profesionales y las 
organizaciones sociales sobre la pertinencia de denominar al tipo de labor que 
desarrollamos como psicosocial, en tanto ésta señala la pertinencia de entender 
los comportamientos y emociones de las personas desde sus contextos, asumiendo 
que la dimensión psicológica no se puede desligar del mundo social en el que 
viven los individuos, y en el que construyen su identidad.

Sin embargo, en la práctica, aún la mayoría de los y las profesionales traducen 
la atención psicosocial en talleres o intervenciones individuales, familiares o 
grupales donde se analizan las personas. Al parecer, resulta confuso y complejo 
“unir” lo psicológico y lo social, en tanto para algunos contar con un psicólogo o 
psiquiatra es en sí mismo garantía para tener en cuenta las emociones de quienes 
han sido víctimas de la violencia.

Uno de los aspectos a observar en la mirada psicologizante es el poder que 
adquiere en nuestra cultura, lo cual se evidencia en el tipo de realidad que se 
construye, por ejemplo, el nombrar a una persona como depresivo, esquizofrénico 
o paranoide, instaura una etiqueta en la que el problema se centra en la persona. 
Esta confusión naturaliza las dificultades e invisibiliza otros aspectos del ser hu-
mano y su contexto. Según Gergen1 el discurso del déficit se traduce como en un 
espejo del mundo interior de los y las individuos. Este discurso es parte de nuestra 
cultura occidental y es usado por las personas para definir sus relaciones y para 
definirse a sí mismas. Desde allí tratamos como real aquello que en el lenguaje 
denota, de tal forma que individuo y contexto se desligan como marco analítico 
para comprender el mundo emocional.

Probablemente, para la mayoría de los y las profesionales que trabajamos en 
contextos lesionados por la violencia, el análisis psicologizante se vuelve insos-
tenible cuando observamos el drama generado por hechos violentos. En este 
marco, el lenguaje con el que describimos la problemática (depresión, ansiedad, 
paranoia o psicosis), dificulta realizar análisis más complejos, que den cuenta de 
una mirada del sujeto en relación con el contexto violento que ha generado el 
sufrimiento individual y colectivo. 

Por ejemplo, el stress postraumático (SSTP), el DSMIII–R nos brinda una lista 
sobre los síntomas que muestran las personas afectadas por hechos violentos o 
hechos que se salen del marco de predecibilidad en los individuos, y que pone en 
riesgo su integridad, algunos de ellos son: las pesadillas, la paranoia, los trastornos 
del sueño y alimenticios, ansiedad; entre otros. Los síntomas son claros pero no 
nos dicen nada sobre la singularidad de la persona que los muestra y el contexto 
particular donde ocurre el hecho, más aún, no tienen en cuenta la diferencia 

1 Gergen, K. J. Realidades y Relaciones: Aproximaciones a la Construcción Social. España: Paidós, 
1996. 
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existente entre un hecho violento accidental y un hecho violento generado en 
una relación interpersonal. Entender los síntomas únicamente desde el marco 
del estrés postraumático, invisibiliza la responsabilidad del victimario y centra 
su atención en el individuo violentado. 

Este punto es nodal y configura el primer reto: la intervención con familias y 
comunidades víctimas de la violencia política, implica reconocer el contexto que la genera 
y una postura política frente a ésta. Dicho reto asume un sentido aun más claro 
cuando explicitamos que nuestra labor se desarrolla en el marco de la vulneración 
de los derechos de las personas que apoyamos y que nuestro hacer se ubica en 
pro de la restitución de los mismos. Por lo tanto, es importante analizar y tener 
este marco siempre presente, aunque a veces se haga transparente para quienes 
trabajamos en contextos lesionados por la violencia. 

El reto ha sido presentado por diferentes profesionales, agentes sociales y organi-
zaciones no gubernamentales, siendo Latinoamérica el lugar donde existe un mayor 
desarrollo de estas ideas. Son ejemplo de ello, Ignacio Martín Baro y Elizabeth Lira; 
sin embargo, y tal vez como una manera de “protegernos” frente al drama humano 
que enfrentamos, a veces “olvidamos” el contexto en el que desarrollamos el apoyo 
y buscamos estrategias o técnicas para “sanar” o “cambiar” a las víctimas. 

Las reflexiones en torno al reto de reconocer la particularidad que impone la 
violencia política a las labores de los agentes sociales, se pueden resumir en tres 
consideraciones que plantea Elizabeth Lira2: 

• Las manifestaciones y consecuencias “psicopatológicas” de las víctimas, no 
muestran únicamente cuadros o síndromes, sino al mismo tiempo, expresiones 
concretas del conflicto social y político desarrollado en una sociedad determina-
da, que se manifiesta tanto en el psiquismo individual, como en la subjetividad 
social.

• El sufrimiento (el miedo, la impotencia, el horror) es generado por el 
victimario como una estrategia de guerra para regular la conducta política de la 
población. 

• La diferencia central radica en que un “loco” se enfrenta a sus “demonios 
privados”, mientras que en la violencia política, el demonio adquiere una dimen-
sión real y su violencia es un mensaje para el conjunto de la sociedad. El daño no 
es solo privado sino colectivo. 

Según Elizabeth Lira es necesario diferenciar el vínculo que se establece entre 
ellas, los agentes sociales y las víctimas en un contexto de violencia sociopolítica, 

2 Lira, Elizabeth y Becker (comp). Todo es según el dolor con que se mire. Chile: Editorial Instituto 
Latinoamericano de Salud Mental, 1989.
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y lo denomina “vínculo comprometido, el cual implica una actitud éticamente 
no neutral frente al sufrimiento del otro o de la otra y supone comprender que 
su situación emocional es el resultado de una experiencia traumática, inflingida 
deliberadamente, una acción creada por otros”.3 

Este concepto resulta interesante para ubicar las importantes implicaciones 
que tiene el vínculo que establecemos con las personas que han sido víctimas de 
la violencia sociopolítica, ya que éste se encuentra más orientado a apoyar a la 
persona a desculpabilizarse de lo sucedido y a reivindicar sus derechos, en vez de 
buscar exclusivamente en su “mundo interior” las explicaciones de su sufrimiento 
(síntomas o efectos emocionales) y las forma de superarlo. 

A su vez, plantear el escenario de la interacción entre el agente social y la 
población en el vínculo comprometido, trae también un rol especial para el pri-
mero y es el del testigo. A partir del surgimiento de las ideas construccionistas 
sociales, se ha puesto el énfasis en cómo cada uno de nosotros somos coautores 
de la identidad del otro o de la otra, en donde las conversaciones tejen versiones 
de lo que esperamos de los otros, de una moralidad y del deber ser de las relacio-
nes sociales.4 Precisamente la violencia social y política, irrumpe en este tejido 
construido por todos o todas, las personas se preguntan: ¿qué se puede esperar, sí 
es posible que esto me haya sucedido? y cuando el escenario social se caracteriza 
en que los victimarios niegan su responsabilidad y la impunidad es, en lugar de 
la reparación, el referente de sentido para explicar lo sucedido.

En este contexto, el lugar del acompañante, terapeuta, trabajador social o agente 
social, se convierte en una voz y una escucha que relativiza el poder del silencio, con-
virtiéndose en testigos activos del sufrimiento particular de cada familia o individuo 
y también de la capacidad de superación del dolor y de reconstruir la vida. Como 
testigos es posible advertir que desde nuestro lugar informamos a quienes apoyamos 
sobre como los vemos; es decir, somos parte importante de la construcción de las 
historias que las víctimas relatan sobre cómo se ven ahora y qué pueden esperar 
de los otros y de las otras. Además, como nuestra tarea se inscribe en el marco de 
instituciones gubernamentales o no gubernamentales, y debemos tener conciencia 
sobre cómo nuestras preguntas, afirmaciones y nuestro discurso trae las voces de la 
comunidad de la que hacemos parte, la pregunta es ¿nuestra voz legítima el silencio, 
la responsabilidad en los afectados, la victimización o la impunidad?

Una voz importante en este proceso de reflexión ha sido la de un grupo de 
agentes sociales y terapeutas, que han denominado su trabajo como Terapia Jus-
ta. Uno de sus representantes, Charles Waldrave5 (1990), destaca la necesidad 

3 Ibíd., p. 39.
4 Bennet Pearce, lo llama lógica deóntica.
5 Waldegrave, Charles. “Terapia justa”, en Sistemas Familiares. Marzo de 2001.
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de analizar las implicaciones políticas de las formas de intervención centradas 
en lo terapéutico, pues éstas mantienen la violencia al silenciar a las personas y 
confinar su relato al espacio privado de la terapia. En ellas las personas se tran-
quilizan y tal vez renuncian a buscar cambios en su contexto social. Desde su 
perspectiva, el agente social debe comprometerse en la búsqueda de la equidad, 
la autodeterminación y la esperanza y para ello debe tener en cuenta el género, 
el contexto cultural, social y económico de las personas.

El segundo reto conectado con el anterior y tal vez ya descrito en el marco de 
la perspectiva psicosocial, tiene que ver con ir mas allá de la escucha emocional y 
de los análisis estructurales, y desarrollar investigaciones, publicaciones sobre las ex-
periencias de las víctimas y de los victimarios, focalizadas en comprender los significados 
que estos atribuyen a la violencia y la forma como se ha construido en su contexto social. 
Desde luego, diferenciando el lugar de la responsabilidad penal y subjetiva del 
segundo; lo anterior, busca incidir en los contextos de significado social, político 
y cultural que mantienen la violencia. Este reto implica explicitar los efectos de 
la violencia social y política en el conjunto de la sociedad, creando un discurso 
distinto al contestario y polarizado que caracteriza nuestra actualidad.

Ya se ha avanzado en esta tarea y principalmente en las investigaciones con 
perspectiva de género y en los planteamientos como los de Humberto Maturana6 
desde la Biología del Amor, que ha señalado como las diferentes violencias tienen 
una lógica común, característica de una cultura patriarcal: las creencias centradas 
en el poder y la dominación de los otros y de las otras; las cuales se encuentran 
basadas en la jerarquía y la competencia. 

Desde nuestra experiencia, ha sido afortunado el encuentro que hemos rea-
lizado entre la perspectiva psicosocial y el enfoque sistémico construccionista 
social, dado que uno y otro nos han permitido tener herramientas analíticas y 
metodologícas para comprender, desde un foco relacional, el contexto; y desde 
los significados plantear las implicaciones de la violencia en la vida individual 
y social. 

El tercer reto hace referencia a reconocer como nos afecta el tipo de labor que 
desarrollamos en medio de la violencia.

Por una parte, es pertinente identificar los imaginarios y representaciones que 
los acompañantes han construido sobre la violencia, pues sus posturas políticas 
y teóricas están presentes en la relación que establecen con la población afec-
tada. Sus prejuicios supeditan el quehacer cotidiano del acompañamiento y se 
suman a su marco valorativo. Por consiguiente, el ejercicio de la autorreflexión 
se vuelve prioritario para reconocer que estamos implicados en el proceso de 
acompañamiento.

6 Maturana, H. Emociones y lenguaje en educación y política. Chile: Hechote, 1990.
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A su vez, la labor de apoyo a comunidades y a grupos en contextos violentos 
tiene características diferentes a las de cualquier otro trabajo, en gran medida por 
cuanto supone una relación permanente con el drama humano. Ser testigos de 
las graves consecuencias que genera el conflicto armado en nuestra población, 
no es desde luego una tarea fácil y no pasa inerme por las vidas de quienes optan 
por tener esperanza en el cambio, al apoyar a la población. Esto sin dimensio-
nar que algunos o algunas profesionales de los equipos han sido víctimas de la 
violencia, esto es, amenazados y perseguidos por grupos armados. Otros, como 
es el caso de la mayoría de la regiones de nuestro país, viven en medio de una 
guerra exacerbada.

La afectación emocional de los y las profesionales, a veces se oculta tras un 
ritmo intenso de trabajo, donde no existen límites entre la vida familiar y laboral. 
La comunidad llega a ser el centro de sus vidas, más allá de los anhelos y metas 
personales, y de las emociones propias. Los miedos, la impotencia y la rabia que 
sienten las comunidades se vuelven propios y la mirada externa y analítica sobre 
el contexto se desdibuja. En otros casos las emociones se contienen y los y las 
agentes sociales pueden presentar dificultades para dormir, ansiedad, dificultad 
para centrar la atención, miedo, paranoia permanente; entre otras. 

Algunas veces el trabajo en equipo se dificulta, se presenta tensión y falta de 
comunicación sobre la manera como son afectados por la labor que desarrollan. 
Desde nuestra experiencia, no hablar sobre la propia afectación emocional restringe 
la mirada crítica sobre la forma en que diferentes posturas personales (sistemas de 
creencias, emociones y prejuicios) y profesionales, son oportunidades u obstáculos 
para la misma población en su proyecto de cambio. Adoptar papeles mesiánicos, he-
roicos o de acompañamiento, en la relación con las comunidades, depende en gran 
parte de qué tanto se hace conciente la situación emocional de quién apoya.

Estas dificultades han sido descritas por Freudenberg7 como agotamiento 
profesional o bournout y lo define de la siguiente manera: “un estado de fatiga o 
frustración que aparece como resultado de la devoción a una causa, a un estilo 
de vida o a una relación que no produce las recompensas esperadas”. 

Cuidar a los que cuidan o mejor cuidarnos, es un reto, toda vez que esta dimen-
sión está presente, pero tal vez es negada o no es lo suficientemente explicitada 
para analizar el desarrollo y calidad de nuestro trabajo, así como para rescatar la 
dimensión emocional y sujetiva propia. 

Preguntarnos sobre como nos afecta nuestro trabajo pasa por:
• Analizar si el contacto con temas de alto impacto emocional como son el daño y 

la violencia en todas sus formas, produce un efecto silencioso en nuestra forma 
de comprender el mundo, por ejemplo; ¿solo pensamos en eso?, ¿se vuelve en 

7 Freudenberg, H. “Staff burnout”, en Journal of social Issues, 30 (1), 1974, pp. 159-165.
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un tema único y desde el cual recreamos nuestra identidad en la familia y con 
los amigos?, ¿nos volvemos los expertos en la realidad? o ¿tomamos posturas 
buenas y malas ante ésta?

• Preguntarnos si reproducimos en nosotros mismos los síntomas y sufrimientos 
que las víctimas nos reportan cuando trabajamos con ellas o con los victima-
rios, ¿nos conecta a través de sus experiencias con situaciones propias? y esto 
¿a qué posturas nos lleva? 

• Pensar si nos consideramos vulnerables y merecedores también de escucha y 
protección. ¿Reconocemos el propio dolor y el impacto de la escucha?

• Negamos la realidad dolorosa y nos volvemos técnicos en nuestro trabajo: 
diagnosticamos rápidamente, desde el supuesto de “ya escuché esto”.

• Reflexionar sobre el movimiento de ida y vuelta, entre la omnipotencia y la 
impotencia, y sus efectos en la vida profesional.
De nuevo el lente que proponemos para analizar la propia afectación es el 

contexto de violencia que impone el trabajo a diferencia de ubicar en los agen-
tes sociales problemáticas o trastornos mentales. Como lo hemos observado, la 
afectación es una reacción al tipo de labor que se adelanta. 

En este marco la responsabilidad sobre el cuidado debe cubrir varios niveles:
• En primer lugar, la propia capacidad para percibir los límites y los síntomas 

del desgaste emocional. 
• La segunda es la responsabilidad de la institución en la que trabajamos, y 

se refiere a buscar un tipo de liderazgo y de trabajo en equipo, basados en la 
colaboración y la existencia de espacios reflexivos o, como lo llama María 
Teresa Llanos8, de “vaciamiento o decomprensión”, en relación con los casos 
y temáticas recibidas. 

• Por último, la creación de redes interinstitucionales para remitir casos y com-
partir aprendizajes y dificultades frente a la labor de apoyo que se realiza.
En síntesis, reconocer una postura política frente a los efectos de la violencia 

sociopolítica; desarrollar investigaciones y publicaciones sobre las experiencias de 
las víctimas y de los victimarios, focalizadas en comprender los significados que 
estos atribuyen a la violencia y la forma como se ha construido en su contexto 
social; y reconocer cómo nos afecta el tipo de labor que desarrollamos en medio 
de la violencia, son invitaciones a preguntarnos por los presupuestos que guían 
nuestras formas de intervención y las implicaciones que éstas tienen en los niveles 
que los retos plantean. Por último es necesario valorar nuestro trabajo, animarnos 
a escribir nuestro conocimiento y experiencia para apoyarnos mutuamente y así 
construir esperanza.

8 Arón, Ana y Llanos, María Teresa. “Cuidar a los que cuidan: desgaste profesional y cuidado de 
los equipos que trabajan con la violencia”, en Sistemas Familiares. 20 (1-2), 2004, pp. 17-23.
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